
“Una clase magistral”, fue el comen-
tario de los asistentes a la ceremo-

nia de incorporación de la periodista Elia-
na Rozas Ortúzar a la Academia Chilena
de la Lengua, realizada ayer en la sede del
Instituto de Chile. Ante los invitados y la
mesa directiva de la corporación, la ahora
académica correspondiente leyó su dis-
curso “Apuntes para una reivindicación
del silencio en periodismo”. 

El discurso de recepción estuvo a cargo
del académico Ascanio Cavallo, que resu-
mió, en parte, los logros profesionales de
Rozas, titulada en la U. Católica, donde ha
ejercido durante 40 años la docencia en la
Facultad de Comunicaciones, de la que fue
decana (2000-2003) y actualmente es di-
rectora de docencia. En su larga trayectoria,
la periodista también ha tenido pasos por
“El Mercurio”, las revistas Qué Pasa y
Mundo, y cargos ejecutivos en Canal 13 y
TVN. También destacó rasgos específicos
de su docencia, como la invitación a cues-
tionarse; el entusiasmo que transmite por la
profesión y su “ligero toque de extravagan-
cia”, lo que provocó risas en la audiencia.

La aludida leyó un discurso agudo y con
toques de sutil ironía. Situó primero los orí-
genes del periodismo y los componentes
esenciales: “Al reporte relativamente inde-
pendiente de la realidad, había que agregar
otro ingrediente determinante, el período”,
señaló sobre la condición propia de este tra-
bajo que busca informar lo antes posible.

Así, continuó, la llegada de la radio y la
televisión pareció ser un momento triun-
fal al acortar esa brecha, pero no la hizo de-
saparecer. “El escenario hoy es completa-
mente distinto; la digitalización introdujo,
entre otras cosas, la perpetuidad en el ac-
ceso a la información y con ello se acabó el
período. Para las audiencias, porque no es
necesario esperar por la información, ya
no se requiere organizar el tiempo propio,

subordinándose a la programación de una
emisora o de un canal”, explicó Rozas. 

Hoy, afirmó, los periodistas “hemos sido
empujados a la expresión perpetua. ¿Es ese
un costo que hemos pagado por nuestra
victoria, es siquiera un costo?”, se preguntó.

Agregó que “la digitalización ha traído
consigo una horizontalidad del emitir, del
hablar, un sistema en que, dicho con la jer-
ga de economistas, desaparecieron las ba-
rreras de entrada, donde un individuo
puede tener más seguidores que lectores
un medio, donde desaparecieron las jerar-
quías entre los que difunden y los que reci-
ben; un triunfo democrático si se mira solo
ese aspecto”. 

Para Rozas, el fin de la periodicidad tie-
ne también otra consecuencia para el ejer-
cicio de la profesión. La definición del dic-
cionario sobre período es “tiempo que al-
go tarda en volver al estado o posición que
tenía al principio”. Entonces, se pregunta
la académica, “¿cuál es la posición original
de un periodista a la que vuelve una vez
completado el período?”. Podría ser el mo-
mento anterior al que ocurre la noticia, pe-
ro si esta es algo realmente nuevo, que
rompe el statu quo, no se puede volver a
ella porque ha sido superada. “¿Será que
lo que regresa a la posición original no es
algo, sino alguien, el periodista?, y ¿cuál es
ese punto cero en el que se sitúa? ¿Será
acaso el silencio?”, agregó. Enfrentados a
la constante comunicación, “hemos sido
empujados a una suerte de habla perpe-
tua. La expresión, lo descubrimos ahora,
es una manifestación de la libertad, pero
también puede ser una condena”, señala. 

“El periodismo calla para escuchar y es-
cucha para decir... En el periodismo el si-
lencio no es tiempo de reposo, sino de deli-
berada búsqueda y escucha. Los periodis-
tas, los buenos, se guardan a sí mismos, no
para evitar que otros los descubran, como
en la imagen del interrogador, sino para
permitir que otro emerja”, explicó. “El si-
lencio periodístico, que contribuye a la
restauración de lo público, es un silencio
vacío; no un silencio que guarda algo, sino
uno que procura llenarse de algo, un silen-
cio sin poder”, siguió. 

Finalizó apelando al periodismo que se
da tiempo, “para el bien de la escucha de la
voz del mundo donde se juega no solo el
sentido del periodismo, sino buena parte
de la política, de la democracia”.

La periodista Eliana Rozas
ingresa a la Academia
Chilena de la Lengua
En su discurso de
incorporación, la profesional
analizó los problemas del
periodismo y su ejercicio en
los tiempos de la digitalización
y la comunicación perpetua. 

COMO MIEMBRO CORRESPONDIENTE:

MARÍA SOLEDAD RAMÍREZ R.

Eliana Rozas junto al director de la Academia Chilena de la Lengua, Guillermo Soto.
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1.Eléboro (Helleborus) / 2.Fucsia (Fuchsia) / 3.Alhelí (Erysimum) / 4.Hortensia de invierno (Bergenia crassifolia) / 5.Violeta(Viola odorata) / 6.Clavel (Dianthus caryophyllus) / 7. Prímula (Primula) /
8.Crisantemo (Chrysanthemum) / 9.Begonia(Begonia) / 10.Narciso (Narcissus) /11.Amarilis (Amaryllis) /12.Ciclamen (Cyclamen) / 13.Espatifilo (Spathiphyllum) / 14.Aloe arbóreo (Aloe arborescens) /

15.Salvia Cruz (Salvia leucantha) / 16.Margarita amarilla (Euryops pectinatus) /17.Espinazo del diablo (Kalanchoe daigremontiana) / 18.Cardo mariano (Silybum marianum) /
19.Verónica de Persia (Veronica persica) / 20.Tulipán (Tulipa Gesneriana L.) / 21.Uña de gato (Uncaria tomentosa) / 22.Flor de Pascua (Euphorbia pulcherrima) / 23.Pensamiento (Viola wittrockiana) /

24.Mimosa (Mimosa) / 25.Cactus de navidad (Schlumbergera) /26.Kalanchoe (Kalanchoe) / 27.Caléndula (Calendula) / 28.Camelia (Camellia japonica) / 
29.Ave del paraíso (Strelitzia reginae) /30.Violeta de Persia (Cyclamen).

¿CUÁNTAS FLORES DE INVIERNO RECONOCE?
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¿RECONOCE A...? POR CAROLINA EDWARDS

CULTURA

La aspiración en el mundo li-
terario viene desde hace
años y, a fines de 2022, el

Presidente Gabriel Boric anunció
que sería realidad: un cambio a la
ley que regula la entrega del Pre-
mio Nacional de Literatura le de-
volvería la anualidad, tal como
fue concebido en 1942. A dos años
y medio de este anuncio, la inicia-
tiva sorteó la discusión legislativa
y el miércoles 11 de junio la modi-
ficación fue publicada en el Dia-
rio Oficial. 

Desde el Ministerio de las Cul-
turas, las Artes y el Patrimonio
confirman que el galardón efecti-
vamente se entregará este año,

pero a la fecha hay varios asuntos
que resolver. Por ejemplo, aún
no se ha elaborado el reglamento
necesario para aplicar la modifi-
cación a la ley 19.169, lo que sig-
nifica que hasta ahora no se ha
abierto la convocatoria para pre-
sentar postulaciones, como sí ha
ocurrido en las otras disciplinas
que se premian este año. Tampo-
co se ha informado una posible
fecha de entrega, lo que tradicio-
nalmente ocurre a inicios de sep-
tiembre, y mucho menos se co-
nocen los nombres de quienes in-
tegrarán el jurado.

Lo que hasta ahora sí parece es-
tar claro es que en 2025 se pre-
miará la narrativa, pues así lo es-
tablece una disposición transito-
ria incluida en la modificación a la
ley: “La primera entrega del pre-
mio de literatura, una vez entrada
en vigencia la presente ley, debe-
rá considerar el otorgamiento del
mismo a una disciplina —narrati-
va o poesía— distinta a la galar-
donada en el año inmediatamente
anterior”. Y como el año pasado
lo obtuvo la poeta Elvira Hernán-
dez, ahora debería recaer en un
narrador o narradora. 

Pero más allá de la publicación
en el Diario Oficial, el Ministerio
de las Culturas no ha divulgado
suficientemente la modificación
en el mundo literario, y los even-

tuales candidatos al galardón se
muestran todavía tímidos. “Hay
un grupo de personas que me ha
sorprendido declarándome su
intención y apoyo para mi posi-
ble postulación”, dice la escrito-
ra Ana María del Río (Santiago,
1948), autora de novelas como
“Tiempo que ladra”, “Siete días
de la señora K” y “Jerónima”. Sin
embargo, no estaba segura de
que este año efectivamente se
entregaría, ni que debería pre-
miar a la narrativa. Algo pareci-
do cuenta Ramón Díaz Eterovic
(Punta Arenas, 1956), autor de
una veintena de novelas prota-
gonizadas por el detective Here-
dia, que fue postulado el año
2022: “Sabía lo de la nueva ley,

no que empezara a ope-
rar este año”, afirma.

En 2022 también fue
postulado el escritor Juan
Mihovilovich (Punta
Arenas, 1951), autor de li-
bros como “El amor a los
caracoles” o “Restos mor-
tales”, y según cuenta es
posible que nuevamente
un grupo de docentes

presente su nombre al galardón,
pero no estaba enterado de que se
entregaría este año. En esa misma
línea, en los circuitos literarios
tampoco se mencionan más can-
didatos. En ocasiones anteriores
han sido postulados narradores
como Carlos Franz, Roberto Me-
rino, Antonio Gil y Rolando Rojo
Redolés; sin embargo, hasta aho-
ra no se conocen iniciativas para
volver a nominarlos. 

PREMIOS ARTÍSTICOS

En 2018, una modificación a la
ley de premios nacionales afectó a
los de disciplinas artísticas: Lite-
ratura, Música, Artes Plásticas y
Artes de la Representación. To-
dos dejaron de estar al alero del
Ministerio de Educación y pasa-
ron a ser coordinados por el de las
Culturas. También creció el jura-
do: a los nombres estables —el
ministro de las Culturas, el rector
de la Universidad de Chile, un re-
presentante de la Academia Chi-
lena de la Lengua, un académico
designado por el Consejo de Rec-
tores y el premiado anterior— se
sumaron dos creadores destaca-
dos en el ámbito a premiar. El año
pasado fueron el poeta Carlos Co-
ciña y la narradora Nona Fernán-
dez. Quienes ostentan ese rol sue-
len ser claves en la decisión. 

Premio Nacional de
Literatura 2025: los pasos
pendientes y urgentes

Después de 53 años, el máximo galardón de las
letras chilenas vuelve a ser anual. En esta versión
debería recibirlo un narrador, pero aún no se abren
las postulaciones ni el mundo literario se moviliza. 

TERMINA LA BIENALIDAD QUE SE INSTAURÓ EN 1972 

ROBERTO CAREAGA C.

Isabel Allende, ga-
nadora en 2010.

Hernán Rivera Le-
telier, en 2022. 
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El poeta Elicura Chi-
huailaf ganó en 2020.
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En 2018 fue premia-
da Diamela Eltit. 
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Manuel Silva Ace-
vedo, premio 2016. 
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Antonio Skármeta
lo ganó en 2014. 
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Elvira Hernández
lo obtuvo en 2024.
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En 2012 lo recibió el
poeta Oscar Hahn. 
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OCHO DÉCADAS

n Otorgado por primera vez en 1942, el
Premio Nacional de Literatura se modifi-
có en 1972, terminando con su entrega
anual. En sus 60 versiones solo ha recaí-
do en seis mujeres, cuatro de ellas narra-
doras: Marta Brunet, Marcela Paz, Isabel
Allende y Diamela Eltit. 
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